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Robert H. Stewart (1918-2002) 
fue por tres décadas geólogo del 
canal de Panamá. En las décadas 

de 1960-1980 y a solicitud del gobierno 
nacional y empresas panameñas 
también estudió las formaciones rocosas 
de sitios donde se levantarían diversos 
proyectos de desarrollo. Una de ellos, la 
represa sobre el Bayano. 

Stewart llevaba un diario donde 
anotaba sus observaciones de campo. 
Diario al que he podido tener acceso 
y compartir con los lectores de 
EPOCAS merced a su hijo, el piloto 
del canal Douglas Allen. Stewart había 
estudiado teología antes de dedicarse a 
la geología y paleontología, por lo que 
sus notas abundan en  observaciones 
antropológicas sobre las comunidades 
que visitaba y la belleza de las selvas del 
Istmo. Sus estudios en Bayano se dan 
justo al tomar fuerza la vasta conversión 
de los bosques tropicales de la vertiente 
pacífica de Panamá a potreros. 

El 15 de marzo de 1963, Stewart 
anota que acababa de enterarse que 
sus servicios eran requeridos para la 
construcción de un puerto marítimo en 
David, Chiriquí. También que le han 
solicitado iniciar el reconocimiento 
geológico de Río Bayano y ayude 
a diseñar una gran represa sobre 
este río a fin de generar más energía 
hidroeléctrica para la capital. Es este río 
el mayor del oriente de la provincia de 
Panamá y su cuenca drena 3,650 Km2. 
Para 1963, casi 90% de su valle estaba 
cubierto por una espectacular carpeta 
selvática, cuyos árboles sobrepasaban 
los 35 metros de altura. Pronto el 
progreso cambiaría irreversiblemente 
estas selvas, alterando para siempre 
la vida de los indígenas kuna que las 
habían habitado y defendido por cuatro 
siglos.   

 Antes de proceder con las notas de 
Stewart, veamos algo de la historia de 
la hidroeléctrica del Bayano. 

La Hidroeléctrica  de Bayano 
En 1958, la Compañía Panameña 

de Fuerza y Luz, empresa extranjera 
que suplía electricidad y telefonía 
a las ciudades de Panamá y Colon, 
contrata a Ebaco Internacional a fin de 
realizar un estudio de pre factibilidad 
para una hidroeléctrica que supliese 
la creciente demanda energética de 

ciudad de Panamá. Por su cercanía 
y caudal se escoge el Bayano. Para 
1960, la empresa presenta sus estudios 
preliminares del proyecto y costos. En 
1961, el gobierno crea el Instituto de 
Recursos Hidráulicos y Electrificación 
(IRHE) qué, con préstamo de  la 
Agencia de Estados Unidos para el 
Desarrollo (USAID), estudia con más 
detalles la factibilidad del Proyecto 
Hidroeléctrico Bayano y su potencial 
para riego aguas abajo de la presa. El 
estudio fué concluido en 1963.  No es 
hasta 1969 cuando el nuevo gobierno 
militar decide emprender la represa, tras 
demostrarse que una hidroeléctrica era 
mejor opción que otra termoeléctrica. 
Obra otorgada a la empresa yugoslava 
Energo Project, en 1971. El 16 de 
marzo de 1976, se cierra las compuertas 
de la represa y comienza a formarse el 
gran embalse que inundaría 350Km2 
de selvas y dejaría bajo sus aguas 
numerosos poblados, mayormente de 
indígenas kuna. 

 Veamos seguidamente las notas 
de Stewart de su entrada al Bayano, 
ese verano del 63. Momento en 
que se  iniciaban los estudios pa-
ra la hidroeléctrica del Bayano 
y la construcción de la carretera 
panamericana. Esta atravesaría el 
valle del Bayano para terminar a  
orillas del Chucunaque, Darién. Eran 
los primeros pasos de la tan ansiada 
Conquista del Darién y la conversión 
de selvas a potreros por colonos de la 
seca península de Azuero. Retomemos 
ahora las notas de Stewart de su tercera 
entrada a Bayano, ese verano del 63.

Río Bayano, marzo 15 de 1963 
“Nuevamente estoy Río Bayano 

arriba. Hemos  acampado a medio hora 
abajo del caserío de Majé. Esta vez 
ando con unos ingenieros que estudian 
tres posibles sitios para ubicar la 
represa que generará electricidad para 
Panamá. Convertirá el valle del Río 
Bayano en un lago, largo y grande, en 
vez de un río.”

“Estamos 3 a 4 millas arriba del 
poblado de El Llano. Aquí Río Bayano 
corre entre cerros.”

“Hay mucha más gente en el valle 
del río que la última vez que estuve 
aquí hace unos años (1958). Casi todas 
las laderas del río han sido taladas y 
sembradas con frijoles, maíz y arroz. 
La hermosa selva ahora esta rio arriba 
o bien alejada del río. Ya no parece ser 
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Familia Kuna de río Bayano en su platanar, 1958. Los kunas poblaron las 
selvas del Bayano hace tres siglos y defendieron tenazmente estos territorios. 
En 1976 el gobierno nacional, para suplir de electricidad a Panamá y Colon, 
culmina la hidroeléctrica de Bayano. Bajo las aguas del nuevo lago quedaron 
muchos caseríos kunas, con devastador impacto cultural y económico sobre sus 
pobladores. Foto, R. Stewart. Cortesía, Douglas Allen y Grettel Villalaz de Allen.   

el mismo viejo río.”
“Ahora hay una carretera de Chepo 

hasta El Llano y el curso superior 
del río es fácilmente accesible. Si 
continúan con la carretera pronto podrá 
alcanzarse el caserío de Agua Clara o 
Icontí, donde una vez nos quedamos 
dos días. Río Bayano jamás volverá a 
ser el mismo.”

“Los topógrafos trabajan con sus 
tránsitos y un taladro hace perforaciones 
exploratorias para las fundaciones de 
la represa y otras obras. Ya es tarde y 
voy a acostarme. Mañana escribiré otra 
vez.”

“Es sábado por la noche y escribiré 
una notas antes de acostarme. Estoy 
sudado tras corretear un armadillo a lo 
largo de las orillas del río. Tres veces 
le puse las manos encima, pero no 
pude   agarrarlo.  El gruñía, clavaba sus 
garras en el suelo  y empujaba. Así que 
no pude sostenerlo. Era  bien grande, 
como tres veces el tamaño de uno que 
tuve en Pedro Miguel. Como podía 
correr.”

“Pase el día encaramándome por los 
cerros, martillando las rocas de un lado 
del río con mi martillo Luego, para 
refrescarme, fui a nadar al río. El agua 
estaba muy fresca. Recuerdo que la 
última vez que estuve aquí paramos en 
Icantí y fui a pescar en río Agua Clara. 
Esta vez todo el río Bayano estaba 
claro, pero no tan claro como río Agua 
Clara o Icontí.”

“Es maravilloso estar acá, río arriba, 
alejado de todo el trajín y el bullicio de 
la ciudad. Al menos hay un consuelo, 
en un par de días volveré acá arriba...

Ha sido un día duro y debo acostarme 
pues mañana será otro día arduo, luego 
la larga manejada de vuelta a la ciudad. 
Primero río abajo hasta El Llano, luego 
por la nueva carretera hasta Chepo y de 
allí a casa.”

Marzo 17, 1963
“Que mañana más hermosa. El  sol 

intenta subir sobre la cima de las 
montañas hacia el este y toda la selva 
canta por la llegada de un nuevo día. Los 
reyezuelos están chirriando sus líquidos 
sonidos mientras los carpinteros lanzan 
sus rústicos cantos preparándose para 
un día de trabajo. Los grillos, sapos y 
ranas han cesado sus roncos cantos, 
escondiéndose bajo las hojas y pedazos 
de cortezas antes que los encuentren 
otras aves o animales.”

“El sol se ha elevado y las aves 
comienzan a callarse. Un par de loros 
gritones acaban de dar los buenos días 
y empiezan a afanarse.”

“Estoy en la cocina del campamento, 
unos platos se tropiezan. Y el sonido 
del tocino friéndose anuncia que viene 

el desayuno.”
“Al otro lado del río una mujer nativa 

corta astillas de leña y juntando las 
cosas de la familia.”

“La luz del sol acaba de alumbrar 
los arboles de cuipo con sus brillantes 
capas rojas, amarillas y verdes. Estos 
son los colores de sus semillas aladas 
en esta época del año, sin detrimento a 
su belleza.”

“El desayuno está sobre la mesa, 
mejor como antes de que se enfríe.”

“Estoy en río Bayano trabajando 
en la propuesta para un proyecto 
hidroeléctrico, en el límite de la reserva 
Indígena [Kuna]. Acá arriba aún es 
bello. Antes, casi todo el territorio era 
selva virgen, pero ahora es distinto. 
Casi toda la región ha sido talada. En 
muchos sitios donde la selva virgen era 
altísima, ahora son potreros para fincas 
ganaderas.”

“La corriente del río me llevará de 
vuelta a la ciudad y al pasar sobre los 
rápidos, los picos de las olas rompen río 
arriba como si el agua tratase de correr 
cerro arriba, contra la veloz corriente 
que va hacia abajo, como si detestase 
abandonar las tierras altas y regresar 
a la mar de donde originalmente vino. 
Así es conmigo, desearía ir cerro arriba 
contra el tiempo y empezar de nuevo, 
más  debo correr contra la profunda 
corriente de la vida que está alcanzando 
al Dios de quien nos originamos, como 
el agua la cual viene de la mar.”

En el próximo número de Epocas 
retomaremos las notas del geólogo 

Robert Stewart sobre sus exploraciones 
en río Bayano, en abril de 1963.

Las esplendidas selvas de río Bayano antes de la construcción de la represa que formó un lago de 350 km2 y de la apertura 
de la Carretera Panamericana hacia Darién que trajo una extracción maderera sin control y una conversión de las selvas 
a potreros. Foto, R. Stewart, 1958. Cortesía, Douglas Allen y Grettel Villalaz de Allen.


